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Introducción  
  

Este informe tiene como objetivo presentar las formas en 
que los gobiernos y las empresas pueden implementar 
políticas orientadas a la familia como un medio para 
mejorar el empoderamiento económico de las mujeres. 
Este va más allá de la mera participación en la fuerza 
laboral, ya que significa el movimiento hacia un ‘doble 
beneficio’, que puede entenderse como una condición en 
la cual: (a) las mujeres tengan acceso a un trabajo digno y 
empoderador, y (b) el trabajo del cuidado y otros trabajos 
adicionales no remunerados se redistribuyan de manera 
tal que las mujeres no realicen más que su parte justa del 

trabajo de la sociedad reproductora.
1 Las políticas 

orientadas a la familia pueden contribuir al 
empoderamiento económico de las mujeres de dos 
maneras: primero, con la promoción de la agenda de 
trabajo digno de la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT) para garantizar que tanto las mujeres como los 

hombres puedan ejercer la acción y la elección
2 en el 

mercado laboral; y segundo, fomentando que el trabajo 
del cuidado no remunerado sea reconocido, reducido y 

redistribuido.
3 Esto se relaciona con la Convención sobre 

Trabajadores con Responsabilidades Familiares de 1981 
(n.º 156) de la OIT, que defendía las políticas orientadas a 
la familia que iban más allá de las disposiciones sobre 
maternidad, que incluían la paternidad y la licencia 
parental, y que, de este modo, abrieron la puerta para 
reconocer el trabajo del cuidado no remunerado que realizan 
las mujeres e intentar redistribuirlo entre los hombres y el 
Estado. Este informe también usa el concepto ‘familias’ para 
indicar diferentes 

tipos de configuraciones, lo que refleja las realidades vividas 
por personas en diferentes entornos familiares en todo el 
mundo, en lugar de una norma familiar nuclear 
heteronormativa. Se usan las palabras ‘hombres’, ‘mujeres’ y 
‘cuidadores primarios’, en lugar de ‘madres’ y ‘padres’, para 
ampliar la discusión más allá del cuidado infantil. 

 
Las políticas orientadas a la familia se pueden clasificar en 
tres tipos principales, según se relacionen con: el tiempo, 
los servicios y las finanzas. Las políticas relacionadas con el 
tiempo incluyen la licencia parental por 
maternidad/paternidad; los recesos para lactancia, los 
horarios de trabajo flexibles y cualquier otra licencia especial 
o medida de cuidado infantil. Las políticas relacionadas con 
servicios incluyen los servicios de cuidado infantil asequibles, 
accesibles y de calidad, mientras que las políticas relacionadas 
con las finanzas se refieren a la provisión de beneficios o 
subsidios monetarios para el cuidado de los niños o el 
reemplazo salarial. Este informe resume un mapeo global de 
evidencias de estos tres tipos de políticas orientadas a la 
familia y presenta la difusión regional actual de tales políticas. 
El progreso incluso 100 años después de la primera 
convención de protección de la maternidad de la OIT (en 
1919, n.º 3) parece ser bastante inadecuado. El informe 
también proporciona evidencias de cómo las  actuales 
políticas orientadas a la familia funcionan para el 
empoderamiento económico de las mujeres y, 
posteriormente, elabora recomendaciones para que los 
gobiernos y las empresas las adopten e implementen. 

 

 

Tendencias y situación a nivel mundial4
 

 

Políticas relacionadas con el tiempo: como muestra la Figura 
1, los 78 países analizados ofrecen la disposición de licencia 
por maternidad remunerada y la mayoría de los países 
brindan entre 12 y 17 semanas de licencia. Es de mencionar 
que, si bien muchos países europeos tienen una licencia por 
maternidad más larga (hasta dos años), ésta es en gran parte 
no remunerada o con una tarifa de ingresos baja. Por otro 
lado, poco más de la mitad de los países analizados (56 por 
ciento) ofrecen algún tipo de licencia por paternidad. De 
estos países, el 68 por ciento brindan menos de 10 días de 
licencia paternal, mientras que solo el 11 por ciento de  
los países 

ofrecen más de dos semanas (Islandia ofrece la de mayor 
extensión para los padres: 91 días de licencia). La licencia 
parental remunerada es igualmente escasa: el 59 por 
ciento de los países no ofrece ningún tipo de licencia 
parental. Entre los países que sí lo hacen, siete ofrecen 
entre tres y seis meses de licencia, mientras que 11 países 
ofrecen entre siete y 12 meses, disposición en la que 
dominan los países europeos. Solo ocho países ofrecían 
más de 18 meses de licencia parental remunerada 
compartida; la República Checa, Francia, Hungría y la 
República Eslovaca ofrecen 36 meses de licencia parental. 
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Figura 1. 

Mapeo de la licencia por maternidad remunerada  

en 78 países 

Figura 3. 

Mapeo de la licencia parental remunerada en 78 países 
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Figura 2. 

Mapeo de la licencia por paternidad remunerada en 78 países 
 

 

40 

35 

30 

25 

20 

15 

10 

5 

0 

Licencia parental remunerada (en meses) 

África subsahariana Norteamérica y Oceanía 

Europa Latinoamérica                                

Asia 

Ninguna 1-5 días    6-10 días     11-15 días Más de 15 días 

 
Licencia por paternidad remunerada (en días) 

África subsahariana Norteamérica y Oceanía 

Europa Latinoamérica          

Asia 

 

 
La mayoría de los países toman providencias para que los 
empleadores proporcionen espacios y recesos 
remunerados dentro de la jornada laboral para la 
lactancia, pero el 16 por ciento todavía no tiene ninguna 
disposición legal para esto. Muchos países europeos 
también tienen horarios flexibles, licencia para cuidar a un 
niño enfermo y disposiciones para cuidar a niños con 
necesidades especiales, aunque tales disposiciones son 
escasas o inexistentes entre los países asiáticos (excepto 
Japón y Corea), africanos, centroamericanos y 
latinoamericanos. 
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Políticas relacionadas con los servicios: en la mayoría de 
los países europeos existe un principio bien establecido de 
cobertura universal de cuidado infantil para todas las 
familias, independientemente de su situación 
socioeconómica. Si bien, la provisión en diferentes grupos 
de edad, así como el alcance de la cobertura (número de 
horas por semana) varía (aunque se centra principalmente 
en niños mayores de 3 años) y no está ni cerca de ser una 
cobertura universal de tiempo completo, existen 
movimientos recientes que buscan la provisión de cuidado 
infantil para bebés y niños menores de 3 años. Muchos 
países del hemisferio sur, especialmente de América Latina 
y Asia del Sur, tienen disposiciones para servicios de 
cuidado infantil como iniciativas dirigidas o financiadas por 
los empleadores, con disposiciones legales que las 
respaldan. Es interesante que ninguno de los 12 países 
africanos analizados tenían ninguna disposición formal para 
el cuidado infantil. Unos 31 países (40 por ciento de los 
países analizados) no tenían ningún derecho legal para que 
el Estado o los empleadores ofrecieran servicios de cuidado 
infantil. En general, en el mejor de los casos, el panorama es 
disponer de una cobertura parcial para las familias, lo que 
deja a una gran proporción de familias que trabajan en 
pequeñas y medianas empresas o en el trabajo informal 
(con mayor concentración de mujeres trabajadoras) sin 
políticas relacionadas con los servicios ofrecidas ni por 
gobiernos ni por empleadores.5  Algunos programas de 
obras públicas como la Ley Nacional de Garantía de Empleo 
Rural Mahatma Gandhi (Mahatma Gandhi National Rural 
Employment Gurantee Act, MGNREGA) o el Programa 
Umurenge Visión 2020 (Vision 2020 Umurenge Program, 
VUP) de Ruanda sí tienen disposiciones para los servicios de 
cuidado infantil en los lugares de trabajo, pero su 

implementación sigue siendo muy irregular.6 

 Además, la calidad de los centros de cuidado infantil sigue 
siendo una consideración importante para su aceptación. Se 
observó que los centros de cuidado infantil están 
fuertemente regulados en Europa, Medio Oriente, África del 
Norte, Europa y Asia Central, pero no en Asia del Sur ni en 
África subsahariana.7

 

 
Políticas relacionadas con las finanzas: en Europa las 
asignaciones y los subsidios para el cuidado infantil se 
están remplazando por una mayor inversión en servicios 
de cuidado infantil. Existe poca evidencia de 
transferencias financieras en los países analizados. 
Algunos países (Australia, Japón, Corea y México) sí tenían 
subsidios y prestaciones para cuidado infantil relacionadas 
con los ingresos, pero estaban vinculadas a condiciones de 
elegibilidad, principalmente para las madres pobres. India 
lanzó recientemente un programa de beneficios de 
maternidad8 que ofrece una compensación salarial parcial 
durante el parto y apoyo para el cuidado infantil a través de 
transferencias monetarias condicionadas.9 Los países 
latinoamericanos tienen una plétora de subsidios infantiles, 
aunque la mayoría de éstos están condicionados a cumplir 
ciertos comportamientos. Los esquemas no condicionados, 
como el esquema de Subsidios Infantiles Universales de 
Sudáfrica, el subsidio de protección infantil de Nepal, el 
programa de asignación universal por hijo (AUH) de Argentina 
y el programa Plan de Asistencia Nacional a la Emergencia 
Social (PANES) de Uruguay, son excepciones notables que 
brindan a las familias subsidios para el cuidado infantil como 
una disposición universal que conduce a mejores resultados.10 

El subsidio para personas mayores de Sudáfrica brinda ayuda 
para apoyar a las abuelas a cuidar a sus nietos mientras los 
padres migran para trabajar.11

 

Evidencia: impacto de las políticas orientadas a la familia 
sobre el empoderamiento económico de las mujeres  

  

PARTICIPACIÓN DE LAS MUJERES EN LA FUERZA LABORAL12
 

 

Las políticas relacionadas con los servicios tienen un 
impacto claro y positivo en la participación femenina en la 
fuerza laboral. Varios estudios han encontrado que la 
reducción de los costos del cuidado infantil tiene un 
impacto grande y significativo en la oferta de trabajo para 
madres con niños pequeños (5 años o menos). Estos 
costos del cuidado infantil se reducen ya sea a través de 
servicios de cuidado infantil altamente subsidiados 
proporcionados por gobiernos o empleadores, o mediante 
sistemas de créditos fiscales y asignaciones infantiles. Esto 
es válido no solo en países desarrollados, como Estados 
Unidos, 13,14,15,16,17,18,19,20,21,22,23,24  sino también en países del 

hemisferio sur de Sudamérica y Centroamérica.25, 26, 27, 28, 29, 

30, 31, 32, 33  También se reconoce que la accesibilidad al 
cuidado infantil para niños muy pequeños es un factor 
importante para el empleo materno, especialmente entre 
las madres que no estaban trabajando antes de que se les 
ofreciera cuidado infantil gratuito o subsidiado en algunos 
países.34, 35

 

Sin embargo, debe considerarse cuidadosamente las 
implicaciones de género de las políticas relacionadas con el 
tiempo, desde dos puntos de vista. Primero, un enfoque 
aparentemente positivo en la licencia por maternidad 
prolongada sin una licencia por paternidad o parental 
proporcional puede reforzar la división de género en la 
responsabilidad por del cuidado dentro del hogar. Si los 
padres continúan haciendo un menor uso de las disposiciones 
para la licencia parental,36,37 el efecto será el mismo: la 
reducción del potencial redistributivo de estas políticas 
orientadas a la familia relacionadas con el tiempo. Segundo, la 
larga duración de la licencia por maternidad también puede 
conducir a desequilibrios de género dentro del lugar de trabajo, 
ya que los empleadores privilegian a los hombres en general, 
especialmente en el trabajo especializado no rutinario, en 
comparación con las mujeres.38 Ambos aspectos, a su vez, tienen 
un impacto en la probabilidad de que las mujeres regresen a 
trabajar después de la licencia por maternidad. 
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La cobertura y la cantidad de las políticas relacionadas con 
las finanzas siguen siendo bajas para que surjan patrones 
claros. Existen algunas evidencias que indican que el tamaño 
del subsidio para el cuidado infantil, la cantidad de horas 
disponibles, la edad de los niños subsidiados y la flexibilidad 
con la que se puede tomar el subsidio, determinan la 
extensión y la naturaleza de la oferta de trabajo materno.39, 

40, 41  Sin embargo, el impacto de género de las 
transferencias financieras a las mujeres está bien 
documentado y analizado. Se han observado impactos 
positivos en el acceso a recursos, en el control de los 
mismos y, por lo tanto, en la alteración de los roles de 
género en transferencias bien diseñadas que reconocen y 
valoran el trabajo de cuidado que realizan las mujeres.42

 

En otros casos, un diseño maternalista como las 
transferencias monetarias condicionadas puede servir para 
reforzar las divisiones de género dentro del hogar43, con lo 
que se restringe la libertad de las mujeres para participar en 
la economía del mercado remunerado. En general, éstas 
representan encrucijadas en el tema del cuidado donde las 
políticas apuntan a reducir la pobreza en lugar de 
efectivamente abordar las necesidades de cuidado de las 
familias.44

 

 
Por último, hay tendencias regresivas en las políticas 
orientadas a las familias que están teniendo efectos 
nocivos en las mujeres. En muchos países, el Estado se ha 
desentendido del suministro de servicios de cuidado 
infantil. En algunos casos, como el de la República Checa, 
ha habido una sustitución del aumento de la licencia 
parental,45 pero en otros, esta brecha continúa abierta. 
Por ejemplo, en China, la reducción de la cobertura de 
beneficios y servicios de cuidado infantil; en México, el 
retroceso de su programa federal de guarderías para 
madres trabajadoras. Estos retrocesos devuelven la 
responsabilidad del cuidado a las familias, y dentro de 
las familias a las mujeres, lo que afecta negativamente 
su participación económica y disminuye la calidad de su 
vida laboral. 

 
NATURALEZA DE LA PARTICIPACIÓN DE LAS 
MUJERES EN LA ECONOMÍA REMUNERADA 

 
 

Si bien la participación femenina en la fuerza laboral 
aparentemente puede aumentar a través de las políticas 
orientadas a las familias, desde una perspectiva de género 
también se requiere analizar la naturaleza de la participación 
de las mujeres en términos de elección de trabajo, horas 
trabajadas, ubicación del trabajo e ingresos, todo lo cual 
tiene implicaciones en el bienestar de las mujeres. 

 
Está bien documentado que las mujeres eligen 
involucrarse en el trabajo informal, flexible y de medio 
tiempo para poder combinar sus responsabilidades de 
trabajo remunerado con sus responsabilidades 

relacionadas con el cuidado no remunerado.
46,47 Esto 

conduce a reforzar la segmentación del mercado laboral 
con base en el género. Hay estudios que estiman que más 
de 129 millones de mujeres no cumplen los requisitos 
para los beneficios de las políticas orientadas a las 

familias, a pesar de que existen disposiciones generosas.
48 

Por ejemplo, menos del 

1 por ciento de la fuerza laboral femenina de la India trabaja 
en el sector formal. Además, el menor tiempo dedicado al 
trabajo reduce la experiencia y la antigüedad de las mujeres, lo 
que puede debilitar su adhesión a la fuerza laboral. Estas 
ausencias también pueden contribuir a la discriminación, ya 
que los empleadores esperan que las mujeres pasen menos 

tiempo en la fuerza laboral.
49

 La literatura también documenta 
los problemas para la participación laboral de las mujeres en 
términos de penalizaciones por maternidad como resultado de 

tomar una licencia larga.
 50

  Al mismo tiempo, la licencia 
parental y el acceso a los servicios públicos de cuidado infantil 
tienen una asociación positiva con mayores ingresos para las 
madres, especialmente cuando existe un apoyo cultural para el 
empleo materno, en lugar del modelo tradicional en el que el 

hombre es quien trae el sustento, mientras la mujer cuida.
51

 

 
Las políticas orientadas a las familias que se centran por 
completo en la licencia por maternidad son de naturaleza 
más ‘maternalista’ y refuerzan el papel de que las mujeres 
deben cumplir con las responsabilidades del cuidado, lo que 
conduce a efectos de género adversos. Son más excluyentes 
y más difíciles de acceder para las familias que no se ajustan 
a la norma de familia nuclear heterosexual, a menos que se 
establezcan disposiciones específicas dentro de estas 
políticas para responder a situaciones diferenciales. Esto 
resalta la importancia de distinguir diferentes tipos e 
intenciones de políticas orientadas a las familias para los 
impactos diferenciales en la igualdad de género, 
especialmente para los diversos tipos de familias. Se ha 
descubierto que las disposiciones para padres solteros no 
eran para nada iguales a las de las familias de dos padres, 
incluso en países europeos. Por ejemplo, las madres solteras 
experimentan intensos conflictos entre el trabajo y la familia 
que las dejan por fuera de la fuerza laboral o que les 

dificultan mantener la estabilidad laboral.
52

 De manera 
similar, la investigación documenta que, debido a sus 
mayores responsabilidades en el hogar, los padres solteros y 
las mujeres con niños muy pequeños corren un mayor riesgo 

de ausentismo laboral y rotación de personal.
53 Un paquete 

de políticas orientadas a las familias que combine el apoyo 
(tiempo, dinero y servicios) para mujeres y hombres como 
cuidadores primarios tendrá una mejor probabilidad de 
lograr transformaciones sensibles al género. 

 
La cantidad de beneficios que se pagan, también afecta de 
manera diferencial el tipo de participación en la fuerza 
laboral de las familias que pertenecen a diferentes niveles 

socioeconómicos.
54 Se ha encontrado que el número de 

horas trabajadas por mujeres de bajos ingresos que residen 
en barrios marginales se ve afectado por el precio de los 
servicios formales de cuidado infantil, lo que indica la 
necesidad de una reducción de los precios del cuidado 

infantil para estas mujeres.
55 Asimismo, un subsidio a largo 

plazo y de tarifa fija baja para el cuidado de un niño 
probablemente sea más atractivo para una madre que gana 
menos, que para una mujer profesional mejor remunerada. 
La literatura indica que se necesita una tarifa de reemplazo 
salarial de al menos 80 por ciento para atender a 
poblaciones pobres y promover la igualdad de género en 

la toma de licencias, 
56

 lo cual es esencial para lograr 
resultados igualitarios de género, como se discutió antes. 
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EXPERIENCIAS DE LAS FAMILIAS TRABAJADORAS Las brechas salariales entre hombres y mujeres;  

  las normas sociales prevalecentes, que reflejan un continuo 
En varios países desarrollados, y particularmente en 
Europa, las disposiciones sobre el cuidado infantil a 
menudo apuntan al desarrollo de la primera infancia más 
que al trabajo o la independencia de las mujeres. 57 No hay 
evidencia que relacione la maternidad y el cuidado infantil 
con mejores experiencias para las familias, especialmente 
para las mujeres, en la economía del mercado 
remunerado. Por el contrario, a menudo se observa que 
las mujeres que toman más licencias remuneradas o más 
largas pueden tener más dificultades para ser contratadas 
o promovidas en sus empleos. 58 Las madres que 
aprovechan los arreglos laborales flexibles y las semanas 
laborales reducidas son sistemáticamente discriminadas 
de diversas maneras: son despedidas con mayor 
frecuencia, tienen menos posibilidades de ser promovidas 
y menos posibilidades de ser contratadas si se encuentran 
en edad fértil. Estos efectos son más pronunciados para 
las trabajadoras poco calificadas y obreras. 59 Las mujeres 
con responsabilidades de cuidado se ven especialmente 
afectadas cuando se acogen a acuerdos laborales precarios 
o informales de poca calificación, ya que los empleadores 
diferencian entre los trabajadores según su nivel de 
calificación. 60 Al mismo tiempo, las madres en Australia 
experimentan pequeños pero significativos beneficios de 
salud mental y física como resultado de que aplicación de 
la licencia parental remunerada patrocinada por el 
gobierno, especialmente si estaban en relativa desventaja 
(bajos ingresos, menos estudios, sin acceso a licencia 

financiada por la empresa o bajo contratos informales). 

61,62 

énfasis en la idea de que el cuidado es ‘trabajo de las 
mujeres’; y las normas del ‘trabajador masculino’ en el lugar 
de trabajo, dificultan aún más a los hombres adoptar de 
manera efectiva las disposiciones de las políticas 
orientadas a las familias, lo cual reduce su aceptación.  
 
Mientras que en Japón solo el 56 por ciento de los hombres 
tomó alguna forma de licencia dentro de los dos meses 
posteriores al nacimiento de su hijo,63 en el sector privado 
en Francia, la cultura del lugar de trabajo dificulta que los 
hombres, especialmente los que tienen roles gerenciales, 
tomen la licencia parental.64 El Índice de igualdad de 
licencia parental señala que, aparte de Islandia, que ofrece 
la licencia parental más generosa para promover la equidad 
de género, ningún otro país europeo ofrece una licencia 
igualitaria, no transferible o bien remunerada para cada 
padre.65 Esta discriminación real o percibida también afecta 
la reducción de la aceptación de la licencia entre las 
mujeres.66  Esta evidencia apunta a la necesidad de priorizar 
las políticas orientadas a las familias que contrarresten la 
discriminación en el lugar de trabajo, tanto para hombres 
como para mujeres, como una característica principal de su 
diseño, a fin de garantizar su aceptación e impacto en el 
empoderamiento de las mujeres. Esto es especialmente 
crítico si se espera que estas políticas orientadas a las 
familias tengan algún efecto en la reducción de la carga 
desproporcionada del trabajo de cuidado que recae sobre 
las mujeres, y que conduzcan a la redistribución del trabajo 
del cuidado de las mujeres a los hombres con el fin de 
transformar las relaciones de género.

Conclusiones y recomendaciones  
  

De la discusión anterior se puede observar que existe una 
amplia variación en las políticas orientadas a las familias en 
todo el mundo y, por lo tanto, sus impactos frente al 
empoderamiento económico de las mujeres son 
igualmente variados. La falta de cobertura es un problema 
importante de las políticas orientadas a las familias, lo que 
deja a un gran número de mujeres sin la capacidad de 
acceder a ninguna de estas políticas, ya sea a través de 
disposiciones en el sector público o en el privado. Si bien 
los países del hemisferio norte líderan la cobertura de 
políticas relacionadas con los servicios, las finanzas y el 
tiempo, el progreso entre estos países también es 
irregular. Además, a menudo existen brechas entre las 
disposiciones legales y la implementación real de dichas 
disposiciones.  

Si bien las políticas relacionadas con el tiempo son 
importantes, las políticas orientadas a las familias deben 
considerar mejoras significativas en lo relacionado con 
los servicios y las finanzas, especialmente por su 
impacto en familias de bajos ingresos y en trabajadores 
del sector informal. Se ha demostrado que las licencias 
por maternidad o parentales son más efectivas cuando 
se ofrecen en conjunto con servicios de cuidado infantil 
de alta calidad, adecuados y asequibles. Las  

 

disposiciones legales generalmente cubren solo a trabajadores 
del sector formal o a trabajadores altamente calificados, 
mientras que está bien documentado que las mujeres se 
concentran en los trabajos del sector informal y en trabajos de poca 
calificación. El cuidado infantil privado sigue siendo costoso e 
impide a las mujeres de familias de bajos ingresos participar en la 
economía remunerada. Por último, los requisitos para las políticas 
orientadas a las familias dirigidas por el empleador y financiadas por 
el empleador (especialmente en el hemisferio sur) ejercen presión 
sobre las pequeñas y medianas empresas y restringen aún más la 
cobertura, ya que colocan la responsabilidad sobre el sector privado 
en lugar de priorizar el cuidado infantil como un bien público. Esto 
explica la necesidad de que los gobiernos intervengan para dar 
cobertura a la fuerza laboral de bajos ingresos y de poca calificación 
con servicios de calidad y apoyo financiero, y también refuerza que 
el Estado debe ejercer una regulación y supervisión más estrictas de 
los empleadores. 

 
Además, este informe ha demostrado que las políticas orientadas a 
las familias aún no se han centrado en transformar los estereotipos 
de género. La mayoría de las políticas aún tienen un enfoque 
maternalista, el cual contribuye a reforzar las divisiones de género 
en el trabajo dentro del hogar y dentro del empleo. Además, 
muchas políticas están estructuradas para familias nucleares 
heteronormativas, que no reflejan la realidad de otras estructuras 
familiares cambiantes en el hemisferio sur. Las propias feministas a 
veces se encuentran divididas 
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en sus propias preferencias respecto a políticas; algunas 
defienden las licencias por maternidad prolongadas, mientras 
que otras prefieren la licencia parental.67 Es importante no 
perder el énfasis en ninguna de estas dos modalidades. Las 
mujeres cargan con una parte desproporcionada de los roles 
del trabajo de cuidado no remunerado, lo cual surge de las 
normas sociales dominantes con respecto a la división de los 
roles de género. Esto, a su vez, afecta las tasas de participación 
de las mujeres en la fuerza laboral, así como la naturaleza de su 
participación en la economía del mercado y sus experiencias 
dentro de ella. Las mujeres prefieren el trabajo de medio 
tiempo y flexible en lugares más cercanos al hogar, lo que 
afecta su empoderamiento en general. Las implicaciones son 
diferentes según los niveles socioeconómicos ya que las 
mujeres que pueden hacer uso de la ayuda doméstica 
remunerada a bajo costo pueden tener preocupaciones 
específicas o apoyar diferentes disposiciones de políticas que 
aquellas que no pueden pagar este apoyo o que son, ellas 
mismas, trabajadoras domésticas o trabajadoras de cuidado 
remunerado. Las políticas orientadas a las familias tienen un 
papel fundamental en contrarrestar estas múltiples e 
interconectadas desventajas que enfrentan las mujeres, con el 
fin de garantizar su empoderamiento económico. Las políticas 
orientadas a las familias pueden tener en cuenta los diferentes 
roles y necesidades de las mujeres, no solo como trabajadoras, 
sino también como cuidadoras y como sujetos de derechos, 68 

avanzando hacia enfoques más transformadores de las 
relaciones de género. 

 
Esto se puede lograr si las políticas orientadas a la familia: 

 

• Toman en cuenta la variedad de composiciones familiares 
y situaciones de trabajo no estándares al diseñar 
políticas orientadas a las familias, especialmente las 
destinadas a trabajadores migrantes y domésticos. 

• Consideran la variedad de roles que las mujeres 
desempeñan como trabajadoras y cuidadoras, y la 
naturaleza entrelazada de estos roles, dentro de la 
familia y dentro del lugar de trabajo. 

• Diseñan un paquete holístico y equilibrado de políticas 
relacionadas con el tiempo, con los servicios y con las 
finanzas para proporcionar una serie de disposiciones 
adecuadas, en lugar de privilegiar las medidas 
relacionadas con el tiempo que son fáciles de 
implementar, pero que no abordan los desequilibrios de 
género dentro del lugar de trabajo o dentro del hogar. 

• Promueven una cultura laboral orientada a la familia, 
que incluya horarios de trabajo regulados y flexibles 
para mujeres y hombres. 

• Brindan servicios de buena calidad, asequibles y 
accesibles, como cuidado infantil; esto es de gran 
importancia para su aceptación y uso. 

• Garantizan que los hombres adopten las políticas 
orientadas a las familias, de modo que el trabajo de 
cuidado no remunerado se pueda redistribuir dentro de 
las familias. 

• Brindan apoyo financiero adecuado a todo tipo de 

trabajadores y todo tipo de familias, incluidos los 

beneficios de seguridad social, tales como subsidios 

familiares e infantiles, y medidas de reducción fiscal. Esto 

puede asegurar una redistribución del trabajo de cuidado 

no remunerado de las familias 

al mercado y al Estado, lo que sería un requisito esencial para 
el empoderamiento económico de las mujeres. 

 
Específicamente, los gobiernos tendrían que: 

 

• Instituir fuentes financiadas con fondos públicos para las 
políticas orientadas a las familias;69 esto es fundamental 
para su implementación. Si bien un paquete integral de 
políticas orientadas a las familias puede parecer ‘costoso’, 
distinguir a los niños como un bien público y reconocer el 
trabajo de cuidado como un componente central del 
desarrollo humano es de vital importancia para distribuir 
socialmente los costos de este cuidado entre el Estado, el 
mercado, la comunidad y los miembros del hogar. 

• Mejorar la implementación de las políticas orientadas a las 
familias existentes a través de su supervisión y evaluación 
en relación con los efectos que tienen sobre el 
empoderamiento económico de las mujeres y la igualdad 
de género. 

• Garantizar que las políticas orientadas a las familias 
beneficien a todos los padres, independientemente de su 
condición laboral o del tipos de trabajo que realizan, y 
promover el acceso a horarios de trabajo flexibles y 
regulados, así como a opciones de medio tiempo. 

• Considerar políticas que contemplen licencias para cuidar 
a otros miembros de la familia (atención a largo plazo y 
de emergencia), junto con el cuidado infantil. 

• Crear disposiciones para ayudar a las pequeñas y 
medianas empresas a proporcionar las políticas 
orientadas a las familias, así como regular a las grandes 
empresas, de modo que los beneficios de las políticas 
no dependan de la antiguedad del trabajador con un 
empleador, de la formalidad del empleo o del tamaño 
de la empresa. 

• No ceder las disposiciones sobre serviicios de cuidado 
infantil en favor de transferencias monetarias, ni 
viceversa. Ambos son componentes esenciales de la 
protección social para las familias. Los servicios sociales 
deben ser un complemento de los esfuerzos que 
realice el sector privado. 

 
Los empleadores del sector privado, por su parte, 
tendrían que: 

 

• Fomentar la formalización de los contratos laborales,  
desincentivar las prácticas de cambio de un trabajo 
regular por uno ocasional, y la precarización de los 
trabajadores. 

• Incluir el bienestar y la productividad de sus 
trabajadores en los análisis de costo-beneficio de las 
políticas orientadas a las familias, y no solo las 
ganancias financieras. 

• Ofrecer seguridad laboral e incentivar la adopción de 
políticas orientadas a las familias, especialmente por 
parte de los hombres. 

• Crear un ambiente libre de discriminación, a través de la 
concientización de los derechos, el reconocimiento del 
cuidado como una forma valiosa de trabajo y 
permitiendo que los trabajadores (tanto mujeres como 
hombres) logren un equilibrio entre las actividades 
remuneradas y los roles de cuidado. 
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